
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Dios nos bendice 
cada día
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
¡Te alabamos, Señor!

❧

Que Dios guíe  
tus planes
Si te encuentras en una 
encrucijada, sin decidir 
qué camino tomar, 
confía a Dios tus planes 
y permite que Él obre. 
Inclúyelo en tu proyecto 
de vida y pon en sus 
manos todos tus sueños 
y propósitos. Él te dará 
la respuesta y te guiará 
acerca de hacia dónde 
debes dirigir tus pasos. 

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
l salmo 139 nos enseña acerca del 
conocimiento exhaustivo de Dios. Y 
aunque David destaca sobre todo el 
conocimiento presente que el Padre 
tiene de nosotros, también habla 

de su Presencia. Estoy seguro de que David 
se escandalizaría ante la sugerencia de que en 
nuestro futuro haya cosas desconocidas para el 
Todopoderoso.

«Oh Señor, tú me has examinado y conoci-
do», comienza diciendo. «Tú haz conocido mi 
sentarme y mi levantarme; has entendido desde 
lejos mis pensamientos. Has escudriñado mi 
andar y mi reposo, y todos 
mis caminos te son conoci-
dos» (Salmo 139:1-3). ¿Te 
podrías acordar de las veces 
que te sentaste y te levan-
taste ayer? Yo no puedo. 
Sin embargo, Dios estaba 
presente todo el tiempo. Y no 
conoce el día de ayer mejor 
de lo que conoce el de hace 
veinte años. Todas esas cosas 
son presentes para Él.

David pasa después de sus 
acciones y pensamientos a 
sus palabras: «Pues aún no 
está la palabra en mi lengua, 
y he aquí, oh Señor, tú la 
sabes toda» (Salmos 139:4). 
Aunque yo mismo no sepa lo 
que voy a decir; aunque no tenga idea de lo que 
voy a pensar o decir el jueves por la tarde, Dios 
sí. Mis pensamientos y palabras sin formar son 
como semillas, y el que guarda el corazón los 
conoce anticipadamente. Conoce por completo 
mis pensamientos y obras del futuro.

«Detrás y delante me rodeaste, y sobre 
mí pusiste tu mano» (Salmos 139:5). David 
medita en el hecho de que se halla continua-
mente dentro del círculo del conocimiento de 
Dios. Podrá dormirse y olvidar a Dios, pero 
el Todopoderoso nunca duerme. Lo que está 
diciendo es: «Tus ojos siempre están fijos en 
mí». Un preso me habló de lo que uno siente 

cuando un guardián lo vigila constantemente, 
día y noche. Dondequiera que mirara, un par 
de ojos lo seguían desde el otro lado de las 
rejas. Nos sentimos incómodos cuando alguien 
nos vigila, porque no sabemos sus intenciones, 
pero cuando es Dios quien nos ve, nos podemos 
sentir aterrados o consolados.

Si alguna vez has sido incomprendido, 
calumniado, o se han aprovechado de ti de 
alguna forma, te tranquilizará saber que Dios 
lo sabe. Tal vez nos hayamos sentido arrincona-
dos, creyendo que en este mundo no hay nadie 
en quien podamos confiar, nadie que nos com-

prenda realmente a nosotros 
y acepte nuestra versión de las 
cosas. Podemos consolarnos 
en la seguridad de que Dios 
conoce todos los datos.

No en balde, David sigue 
diciendo: «Tal conocimiento 
es demasiado maravilloso para 
mí; alto es, no lo puedo com-
prender» (Salmos 139:6). No 
nos es posible imaginarnos la 
vasta cantidad de información 
que el Todopoderoso tiene 
siempre ante sí. Solo la pode-
mos contemplar; no la pode-
mos abarcar.

«¿A dónde me iré de tu 
Espíritu? ¿Y a dónde huiré 
de tu presencia? Si subiere a 

los cielos. Allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi 
estrado, he aquí, allí tú estás» (v.salmos 139:7-
8). Por supuesto, si David alcanza los cielos, allí 
está Dios; y si desciende al Seol, allí también 
está. Sí, Dios debe saber de manera necesaria lo 
que está sucediendo en la tumba, e incluso en el 
infierno. No hay lugar alguno en la tierra ni en 
los cielos, donde Dios no nos vea.

Nos maravillamos ante Jonás, el profeta del 
Antiguo Testamento que les dijo a los marine-
ros que estaba huyendo de la presencia de Dios 
(Jonás 1:10). Eso es algo que no podemos hacer, 
porque el Señor está presente en las regiones más 
remotas del mar.

Dios nos conoce 
por completo
«Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son  
  conocidos.» 

— Salmo 139:3

Por Erwin W. Lutzer
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Regocijaos en el
Señor siempre. 
Otra vez lo diré: 
¡Regocijaos! Vues-
tra bondad sea 
conocida de todos 
los hombres. El 
Señor está cerca. 
Por nada estéis 
afanosos; antes 
bien, en todo, me-
diante oración y 
súplica con acción 
de gracias, sean 
dadas a conocer 
vuestras peticio-
nes delante de 
Dios. Y la paz de 
Dios, que sobrepa-
sa todo entendi-
miento, guardará 
vuestros cora-
zones y vuestras 
mentes en Cristo 
Jesús.

—Filipenses 4:4-7

Del Viñador

¡El momento es ahora! 
«El ladrón solo viene para robar y matar y destruir; 
yo he venido para que tengan vida, y para que la ten-
gan en abundancia.»

— Juan 10:10

Tenemos que aprender a ser personas del «ahora», y no 
postergar todo para el futuro. 

Creo que es el momento para poseer el terreno, el 
momento para tomar las cosas en serio. Tenemos que ser más 
activos para poseer todo lo que nos dio Jesús por medio de su 
muerte. Podemos pensar, soñar, hablar, pero es el momento 
para tener y disfrutar realmente lo que Jesús tiene en mente 
para cada uno de nosotros. 

Las bendiciones de Dios no siempre solo caen encima de 
nosotros. Hay ocasiones en que tenenos que actuar con deci-
sión y tomar lo que es nuestro. Es muy fácil tener una idea 
equivocada de nuestro tiempo aquí en la tierra, pensando que 
tenemos que estar titubeando aquí, esperando las bendiciones 
futuras en el cielo. 

Ten una fe activa acerca de las bendiciones que Dios ha pro-
metido en su pacto. Empieza a recordar la promesa de bendi-
ción para tu vida, y espérala con un corazón agradecido. 

El que es más grande vive en ti. Puedes hacer lo que tengas 
que hacer por medio de su poder. ¡Créelo! ¡No esperes para 
creerlo más adelante, sino ahora! 
—  Joyce Meyer

Dios nos conoce por completo
Continúa de la Pág. 1

Hay una última posibi-
lidad. ¿Y si David se trata 
de cubrir bajo un manto 
de tinieblas? «Si dijere: 
Ciertamente las tinieblas me 
encubrirán; aún la noche res-
plandecerá alrededor de mí. 
Aun las tinieblas no encubren 
de ti, la noche resplandece 
como el día; lo mismo te son 
las tinieblas que la luz» (v. 
11-12). Los ladrones hacen 
sus fechorías de noche, en la 
esperanza de escapar de la 
vista de los hombres. Pero 
para Dios, la noche más 
oscura es tan resplandeciente 
como el sol del mediodía. 
Dios no tiene estas restric-
ciones y limitaciones. Todas 
nuestras obras las hacemos 
bajo la resplandeciente luz 
del conocimiento exhaustivo 
de Dios.

«Porque tú formaste mis 
entrañas; Tú me hiciste en el 
vientre de mi madre» (v. 13). 
Antes de los días de la neu-
rología y del desciframiento 
del código del ADN, David 
ya sabía que él era una obra 

insuperablemente maravillo-
sa. Antes de que nazcamos, 
Dios nos conoce, y somos 
formados de acuerdo con su 
voluntad y sus propósitos.

Un amigo mío que creció 
sin padre en un hogar de 
alcohólicos, hallaba consuelo 
en las palabras de David. El 
hecho de que fuera Dios quien 
lo había formado en el vien-
tre de su madre lo consolaba 
grandemente. Tal vez su padre 
terrenal no lo tocara, pero su 
Padre celestial sí.

«Mi embrión vieron tus 
ojos, y en tu libro estaban 
escritas todas aquellas cosas 
que fueron formadas» (v. 
16). Necesitamos preguntar 
de nuevo: ¿cómo es posible 
que todos sus días estuvieran 
ordenados ante él antes de 
su nacimiento, a menos de 
que Dios conozca el futuro 
de manera infalible? Dios no 
podría conocer el número de 
nuestros días, a menos que 
conozca nuestras decisiones, 
y las de los demás, antes que 
se produzcan. David entendía 

que Dios había planificado 
en detalle toda su vida de una 
manera maravillosa.

David ahora dice: 
«Examíname, oh Dios, y 
conoce mi corazón; pruébame 
y conoce mis pensamientos; 
y ve si hay camino de perver-
sidad, y guíame en el camino 
eterno» (v. 23-24). Es una 
oración valiente. 

El examinarlo lleva a pro-
barlo, y el probarlo lleva a 
guiarlo. Nosotros le rogamos 
a Dios que nos guíe, pero no 
le rogamos que nos examine 
ni que nos pruebe. Sin embar-
go, tal vez haya aquí un orden 
de cosas importantes. Cuando 
Él nos guía, nos lleva a tener 
el corazón abierto ante su 
presencia. 

¿Estamos dispuestos a 
hacer esta oración?

Dios sabe si lo haremos 
o no, pero su conocimiento 
no nos exime a nosotros de 
responsabilidad. Su conoci-
miento exhaustivo nos debe 
acercar a Él, en lugar de ale-
jarnos.
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